
ADORACIÓN EPIFANÍA  
CANTO: Una estrella 

 
"Contemplad al Niño Jesús en el pesebre y su dulce 
mirada, su pobreza y su silencio hablará mucho a 
vuestro corazón si con voluntad sencilla vais a verle y 
contemplarle.” (San Benito Menni) 
 
Jesús, te tenemos frente a nuestros ojos como un niño 
y creemos que eres el Hijo de Dios. Te hiciste hombre por amor. También nosotras 
venimos a Belén con los ángeles, los pastores y los Reyes Magos, venimos adorarte y 
reconocer que eres nuestro único Salvador.  
 
Jesús te hiciste y permaneciste pobre, para enriquecernos con tu pobreza. Te hiciste 
débil, para mostrarnos que nuestro sostén es el Padre. Te hiciste humano, para 
mostrarnos la Fraternidad. No permitas que nos olvidemos de tus hijos pobres y 
sufrientes, ellos son nuestros hermanos. Jesús, permite que la humanidad entienda 
el mensaje del nacimiento de Dios, que comprendan que viniste para darle a la 
humanidad luz, alegría y tranquilidad. 
 

“¿Dónde está el rey de los judíos, que ha nacido? Porque hemos 
visto su estrella en el oriente y hemos venido para adorarle.” Mt 2,2 
 

Como los reyes a la puerta del portal contemplamos la 
PEQUEÑEZ 
Jesús, te hiciste niño, te encarnaste en pequeñez, aunque eras el eterno y gran Dios. 
Nos has mostrado en qué consiste la auténtica grandeza. Nos recuerdas que no 
somos, ni tenemos que creernos superiores a otros. Que somos importantes por 
nosotras mismas, porque tú apuestas por nosotras. En nuestra pequeñez estamos 
llamadas a aceptar nuestras limitaciones y aprovechar nuestros dones. Nos enseñas 
a valorar las cosas pequeñas y lo cotidiano que forman parte de nuestras vidas, nos 
llevas a encontrar su valor profundo.  
 

Jesús “siendo de condición divina, no consideró codiciable el ser 
igual a Dios. Al contrario, se despojó de su grandeza, tomó la 

condición de esclavo y se hizo semejante a los hombres...” Flp 2,5-6 
CANTO: Desde abajo 

 
reconocer lo pequeño… santificar lo cotidiano… valorar lo inferior… 

llamadas a amar con “lógica” inversa 
Silencio-música 

https://www.youtube.com/watch?v=QOt46b4H0Tw
https://www.youtube.com/watch?v=DESWUJK2xZo


Como los reyes a la puerta de portal contemplamos la 
FRAGILIDAD  
Jesús, aceptaste ser frágil por nosotras. Nosotras también 
tenemos esta experiencia, pues nuestra vida es muy frágil. 

Basta muy poco para que se rompan nuestras relaciones, nuestra salud, nuestros 
sueños, nuestra autoestima… Tú conoces nuestra debilidad, cuentas con ella. 
Enséñanos a vivir siendo conscientes de nuestra propia fragilidad y a no olvidar lo 
valiosas que somos a tus ojos. 
 
Asumiste sin miedo encarnarte en un frágil niño. También nosotras sufrimos esa 
vulnerabilidad y quedamos doloridas por las torpezas, las confusiones, la indiferencia, 
los conflictos, las injusticias… Cargamos con numerosas heridas durante nuestra vida, 
no sabemos qué hacer con ellas y de la misma forma dañamos a otros. Ilumínanos, 
desde tu pesebre, el camino desde donde podamos curarnos. Permítenos seguirte 
por caminos nuevos que nos dejen volver siempre a lo más sano y mejor de nosotras 
mismas, que nos permitan volver a “nuestra casa” renovadas. Tenemos esperanza en 
que también nuestras heridas y las heridas de nuestro mundo puedan ser sanadas 

 
“Solo el amor de Jesús puede transformar nuestra vida, curar 

nuestras heridas más profundas y liberarnos de los círculos viciosos 
de la decepción, la ira y la queja constante." Papa Francisco 

 
Hacemos presentes nuestras heridas y las heridas de nuestro mundo. Podemos 

expresarlas en voz alta si así lo deseamos 
 

¡Levántate, brilla, Jerusalén, que llega tu luz; la gloria del Señor amanece sobre ti! 
Mira: las tinieblas cubren la tierra, y la oscuridad los pueblos, pero sobre ti amanecerá 

el Señor, su gloria aparecerá sobre ti. Y caminarán los pueblos a tu luz, los reyes al 
resplandor de tu aurora. Is 60,1-3 

 

Como los reyes a la puerta de portal ofrezco mi REGALO 
Santos Reyes, que desde el oriente supisteis encontrar en el cielo el camino de Belén, 
adorar y arrodillaros frente al Niño, para brindarle vuestros mejores regalos: oro, 
incienso y mirra, ¡regalos para un verdadero rey! Rogad por nosotras para que, al ver 
la señal del cielo, nunca más nos apartemos del camino que nos lleva hacia Él. Para 
que seamos fieles y solo adoremos al que por nosotras nació y al que por amor dio 
toda su vida para nuestra salvación; que por ningún motivo nos prestemos al 
abandono, o al desamor. Dios hecho Niño, don de la salvación, regalo de la verdadera 
vida, gracias, gracias por tanto Amor. Pedimos a los Reyes Magos, que nos ayuden a 
regalarle al Niño ser humildes   de verdad y entregarle nuestra vida de corazón. Amén 
 

Nos pasamos el niño unas a otras y le hacemos una inclinación 
CANTO: Los reyes vienen de oriente 

https://www.youtube.com/watch?v=QfDNsX79pAo

